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El casco del nuevo crucero ha sido construido en cor-
to espacio de tiempo, y en su interior está la obra más 
adelantada que la del Carlos V, cuando f u é botado. 

Montará el Extremadura 14 cañones, que son los si-
guientes: 

que irán eu el puente y á su terminación por una y otra 
banda. 

Para el servicio de municiones de las piezas de g r a n 
calibre, se instalarán á bordo varios apai-atos eléctricos. 

Hasta aqui los medios ofensivos del crucero: los de-

C i n s t r u i d o en los a s t i l l ¿ros ds C á d i z y b o t a d o a l a g u a el d í a 23 del p a s a i o A b r i l 

4 González-Hontoria, de tiro rápido, de á 14 centime-
mos, con montajes Carnet, situados en los reductos dé los 
costados y que podrán tirar en caza, retirada v de través. 
Seí?ún convenga. 

4 sistema Krupp, tiro rápido, de 10'5 bentimetros. co-
s c a d o s en el centro. 

Otros cuatro del mismo sistema y condiciones, de 57 
Milímetros, emplazados en los extremos. 

2 Maxin-Nordenfelt , automáticos, de 87 milímetros, 

fensivos consisten en una cubierta protectora, que com-
prende todo la eslora del buque, y es formada por dos 
planos de placas de 25 milímetros de espesor cada uno. En 
ol primero de estos planos las placas son de acero Sie-
mens y en el segundo correspondiente á toda la sección 
de máquinas, son de acero nikel. 

Los aparatos ascensores de proyectiles que se destinan 
á servir las piezas de mayor calibre, van también prote-
gidos por un blindaje de acero cromado. 

EL CRUCERO "EXTREMADURA,, 
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Por ambas bandas y situadas encima y debajo de la 
cubierta blindada, v a n instalados varios grandes depósi-
tos de carbón, que contribuyen al propio tiempo á la de-
fensa de las máquinas y calderas principales. 

La torre de combate y el tubo principal de órdenes, 
son de acero nikel de 80 milímetros de espesor. 

El aparato motor del Extremadura se compondrá de 
dos máquinas generales, verticales, d3 triple expansión, 
con tres cilindros cada una y capaces de desarrollar una 
fuerza colectiva de 7.000 caballos, que imprimirá al bu-
que una velocidad máxima de 20 millas por hora. 

Las calderas principales serán ocho: multitubulares, 
del tipo Thornv-Croft, capaces de suministrar vapor á la 
presión de 21 kilogramos por centímetro cuadrado. 

Aparte de estas máquinas principales y para auxi l iar 
los diferentes trabajos que en el buque hayan de reali-
zarse, se instalarán los siguientes aparatos de maqui-
naria: 

Cuatro bombas Dúplex para cisternas, dos bombas 
centri fugas, dos evaporadores y un destilador con sus 
bombas; dos motores de cambio de marcha, ocho ventila-
dores para tiro forzado, cuatro elevadores de cenizas, 
cuatro bombas Dúplex para achique y contra incendios, 
dos bombas Dowuton, una á vapor para el servicio de 
a g u a potable, dos motores eléctricos para elevación de 
proyectiles y un cabrestante á vapor destinado á las ma-
niobras de embarcaciones menores. 

Toda maniobra de ancla se .verifica por medio de un 
motor vertical dedos cilindros, con las anexiones necesa-
rias para su obra desde el castillo ó cámara donde se en-
cuentra instalado. 

El timón será movido por un aparato de tornillo, que 
funciona por medio de un motor de dos cilindros, con vál-
vula reversible, maniobrada con la rueda del puente ó 
desde la cámara de instalación. 

Los pañoles situados bajo la cubierta protectora reci-
ben ventilación artificial por dos ventiladores con motor 
eléctrico, situados á popa y proa. 

Las máquinas, pañoles de municiones, servo motor y 1 

batería del buque, estarán en comunicación directa con 
el puente y torre de combate, por medio de tubos acústi-
cos instalados bajo la cubierta protectora y por ella de-
fendidos. 

Las cámaras do máquinas estarán además en comuni-
cación con el puente y torre blindada, por un telégrafo 
de repetición colocado en cada una de ellas. 

El alumbrado general del crucero se compondrá de 
unas 135 lámparas eléctricas, de 10 á 16 bugias cada una, 
dos reflectores eléctricos y dos proyectores de 60 centíme-
tros instalados en el puente. 

La corriente eléctrica será suministrada por dos mo-
tores á vapor, acoplados á dos dinamos multipolares sis-
tema Desrossier. 

La instalación de todo el alumbrado corre á cargo de 
la casa Breguet de París. 

Las embarcaciones menores que para su servicio lle-
vará el Extremadura son las siguientes: Un bote salva-
vidas. de vapor; cuatro botes de remos; dos canoas; dos 
chinchorros y dos pequeñas lanchitas para la limpieza ex-
terior del crucero. 

Las máquinas principales que montará el buque'pro-
ceden de la Sociedad «La Maquinista Terrestre y Maríti-
ma» de Barcelona. 

Los aceros comunes empleados en la construcción del 
crucero proceden de las fábricas de «Altos Hornos» de 
Bilbao y «La Folguera» de Asturias y los aeeros niquela-
dos para la cubierta blindada han sido suministrados pol-
la casa Wikers de Londres, que también enviará las cal-
deras. 

La roda, el codaste y la armadura del timón, han sido 
construidos en las fundiciones de acero de Deusto. 

El Extremadura ha sido asegurado contra incendios 
en la cantidad de 1.300.000 pesetas. 

CSÍ® aJC® CsS a"'®]® sí i|j|| 

LOS DERECHOS DEL HOMBR 
( P Á G I N A S DE UN LIBRO INÉDITO) 

C a p í t u l o II 

L A S A L U D P U B L I C A 

IV 

A salud pública es mala consejera: el 
¡o¡ Terror aumentó el peligro que quería 

conjurar. 
Porque la Monarquía había sido 

cristiana, la odiaba á muerte, y en su 
ciega cólera la confundió con la persona del rey; 
sentenció á éste en juicio verbal; arrastróle á la 
plaza pública; lo sujetó debajo de la fatal cuchi-
lla, y al caer ésta ¿qué sucedió? El Rey había 
sido asesinado; pero ¿había muerto el principio 
monárquico del que era representante? La Mo-
narquía cristiana ¿estaba encerrada en aquella 
cabeza separada de su tronco, que el verdugo 
Sansón acababa de arrojar en su cesto ensan-
grentado? ¿No sobrevivirá esta idea donde haya» 
un corazón que odie la iniquidad y ame la monar-
quía cristiana? 

El terrorismo guillotinó al hombre, pero no 
pudo acabar con el Rey, ni con el sér místico lla-
mado partido realista. Este asesinato legal no lo-
gró más que agregár á la convicción y á la leal-
tad el interés de la compasión y el amor de la 
justicia. Un abismo de sangre se ha interpuesto 
entre la Revolución y los realistas. En adelante 
la Revolución con sus crímenes ensanchará el 
abismo y aumentará el número de sus enemigos; 
y cada paso que dé necesariamente hacia la 
anarquía hará surgir la interesante figura del 
Rey guillotinado demandando venganza con su 
ensangrentada cabeza. 

Lanzada y rodando con la fuerza del vértigo 
por esta vertiente escabrosa, decapitaba al tri-
buno, creyendo matar su partido; pero el partido 
no eraBail ly , ni Barnave, ni Brissot, ni Verg-
niaud; era el derecho de pensar y de hablar que 
reclamaba un sitio, era la conciencia que no 
quería ser eco del primero que gobernaba porque 
se apoderaba de la guillotina, era la lógica suble-
vada contra los insensatos que convertían en 
crímenes las sospechas, de que las víctimas no 
pensaban como ellos. 

El día en que encargó á la guillotina la im-
pugnación de un Orador, sucedió rigurosamente 
que de suplicio en suplicio tuvo que refutar los 
argumentos de Francia entera con el filo de la-
cuchilla. Cuantas más cabezas cortaba para 
destruir obstáculos, más resistencias se creaba 
con sus ejecuciones en masa; porque aún hay un 
resto de dignidad en el hombre, y sobre todo, 
porque ni aún dejándose corromper podían los 
franceses salvar su hacienda y vida. 

El Comité de Salud pública decapitaba al Rey 
y no estaba satisfecho; hacía caer bajo sus gol" 
pes la (lironda y tampoco le bastaba; mataba á 
las mujeres, á los niños, á los ancianos, á los 
sacerdotes y á los nobles, y no lograba su objeto; 
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ametrallaba, ahogaba en el Océano, ó como se 
decía por cínico eufemismo, deportaba perpendi-
cularmente, y no se sentía tranquilo. El pueblo 
rugía en silencio, indignado á la vista dé tanta 
carnicería y amenazaba con tomar la justicia 
por su mano. 

La muchedumbre revolucionaria embriaga-
da con la sangre, y embrutecida con el espec-
táculo de las víctimas, acabó por adorar al que 
mataba más, y aborrecer al caído. 

«¡Pueblo imbécil!—decía Danton en el mo-
mento de subir á la fatal carreta:—¡gritará viva 
la República cuando me vea pasar!» 

Y aquel populacho gritó ¡viva la República! 
al caer la cabeza de Danton, y lo repitió al 
caer la de Robespierre. 

La Revolución era la fuerza. 
Sólo se necesitaba que apareciera el despotis-

mo del sable. 
Sin careta. 

V 

Al protestar la Revolución contra los privile-
gios, los abusos y las ilegalidades, tenía un pre-
texto, y aún se rodeó de una aureola de gloria, 
que acompaña siempre á una reforma, falsa ó 
verdadera, cuando se siente por todos su nece-
sidad. 

Pero al surgir nuevos privilegios, no consa-
grados por el tiempo, tanto más irritantes cuanto 
menos justificados; al aparecer nuevos abusos, 
mucho más monstruosos é ilegalidades sin nom-
bre; aún aquella gloria se eclipsó; y no fué la Re-
volución una Virgen honesta y hermosa que con-
vida á la libertad del bien, redimiendo al hombre 
de la esclavitud bochornosa del vicio y del des-
potismo; sino la provocativa prostituta, con la 
torpeza en los labios, el odio en la mirada, el ins-
tinto de sangre en el corazón, que corrompe y 
mata, incendia y destruye y entona himnos bá-
quicos y desvergonzados sobre los escombros que 
ha acumulado, y los cadáveres todavía calientes 
de las víctimas que ha inmolado. 

Todavía derramaron ñores en su camino y la 
.envolvieron en los espléndidos rayos de su elo-
cuencia los que trataron de explotarla; pero 
también perdió estos prestigios, y las flores se 
tornaron espinas y la gloria se volvió ignominia, 
al cebarse sobre los suyos y estrujar y marchitar 
con sus impuras manos la corona de tribunos que 
levantándola sobre el pavés la llamaron reina, 
le erigieron altares como á diosa, y castigaron 
con la muerte, al que no se postrara á sus plan-
tas para adorarla. 

Así un hombre, más ó menos enérgico, pudo 
Aponerse, porque los caracteres enérgicos ha-
bían desaparecido de Francia. Quiso el Terror 
educar la Francia para la libertad revoluciona-
ba, y para esta obra diabólica, hizo vibrar la 
cuerda del temor, aquélla que ni reflexiona ni 
raciocina, que sólo inspira al pueblo un terror 
^ e le aplasta y le hace materia dispuesta para 
todas las esclavitudes. El Terror dejó marcado 

sello sobre el semblante de toda una genera-
ción. En aquella época las madres, y a viudas, 
despavoridas por los lúgubres clamores del ma-
tadero, daban á luz sus hijos temblorosos y siem-
pre dispuestos á palidecer de espanto al escuchar 
la palabra Revolución. 

Estos hijos habrán aprendido, bien á su costa, 
todo el sarcástico engaño que encierra la pala-

bra soberanía, conque les brinda la Revolución, 
porque verán la salud pública, el Terror, la es-
clavitud y la muerte en el fondo de palabras 
halagadoras, que no son más que horrendas men-
tiras. 

La Revolución se desenmascaró demasiado 
pronto. Creía imponerse por el Terror, y demos-
tró ser hija predilecta de Satán, del Angel re-
belde que promete felicidad al mortal, para 
complacerse viéndole expiar sus delitos en enor-
mes tormentos. 

La Revolución es el demonio imperando en el 
mundo para anticipar el infierno del hombre. 

E L AMIGO DEL PUEBLO. 

WQnsarniontog no&abloo 
La carne quisiera no sufrir y no morir; lo ha 

conseguido. Restaurada por el poder divino en la 
edad de plenitud de que Jesucristo resucitado 
nos da la medida, eternamente sometida al sobe-
rano imperio de un alma que Dios posee soberana-
mente no podrá y a ser ni debilitada, ni dividida; 
ni destruida. «Sembrada en la corrupción, se le-
vanta en la incorrupción. 

L a carne, quisiera ser hermosa, cautivar todas 
las miradas con la armonía de sus líneas, la gra-
cia de sus contornos, la eterna frescura de su tez: 
lo ha conseguido. El alma inundada de la gloria 
de Dios, la penetra como el sol penetra las ondas 
sutiles del aire y las paredes transparentes del 
cristal. La figura á l a imagen de su propia per-
fección y la reviste de una luz en la que se refle-
ja la hermosura eterna de la divinidad. Sembra-
da en la fealdad y en la deformidad, se levanta en 
la gloria. 

P . MONSABRÉ, O. P . 

Quien no ora, no vive, vegeta; quien ora mal, 
v ive mal. Bien puede el alma quedar provista 
de los más ricos dones: si 110 ora, será como el 
rostro humano cuando 110 le anima ya el sentido 
de la vista. 

HE'TTINGER. 

Yo te he. constituido para que arranques y des-
truyas, para que edifiques y plantes. No se puede 
edificar el bieu hasta haber destruido el mal, ni 
plantar en la tierra árboles buenos hasta haber 
arrancado les malos. 

SAN JERÓNIMO. 

Santas verdades del cristianismo, testimonio 
fiel é intachable que los apóstoles han dado, con 
peligro de todo, de su Maestro resucitado; miste-
rio de la inmotalidad, que nosotros celebramos, 
atestiguado por la sangre de aquellos que lo 
vieron, y confirmado por tantos prodigios, por 
tantas profecías, por tantos mártires, por tantas 
corversiones, por un cambio tan repentino del 
mundo y por una serie tan larga de siglos ¿no 
habéis podido todavía elevar á los hombres á los 
objetos eternos?, ¿Es necesario en medio del cris-
tianismo, hacer nuevos esfuerzos para manifestar 
á los hijos de Dios que no son ellos una cosa tan 
insignificante como se imaginan? 

BOSSÜET. 



Sit tibi in cautelam et per-
petuam humilitatem r u i n a 
hoec superbarum de se stulte 
proesumet ium.—Sírvate d e 
av iso y perpétua humildad la 
ruina de los soberbios que 
locamente presumen de él. 

(Kempis Cap. 6.° Lib. III.) 

Un jabalí de circo 
tán torpe y tan avieso 
que á duras penas pudo 
salir alguna vez al ancho-ruedo, 

cansado de rechiflas 
del público severo 
y odiando las lecciones 
que á diario le daba su maestro, 

para cambiar de vida 
escogitando medios, 
aprovechar decide 
algún descuido que tuviera el dueño. 

Cual lo pensó lo hizo: 
un día encontró abierto 
el cancel de su jaula; 
miró á su alrededor, y á nadie viendo, 

se dió á correr de prisa 
huyendo de su encierro, 
hasta llegar al bosque 
donde estaban sus otros compañeros. 

Todos éstos ganosos 
de novedades, fueron 
á visitarle al punto, 
por saber de su vida los sucesos. 

El jabalí les dijo, 
al estilo de cerdo, 
las miles maravillas 
que encierran las ciudades y los pueblos. 

El había disfrutado 
por larguísimo tiempo 
de habitaciones régias, 
a£ua limpia y sabrosos alimentos. 

En ellos siempre es día, 
porque á la luz del cielo 
sustituyen las luces 1 

que la ciencia moderna ha descubierto. 
Y así por el estilo 

mil cosas fué diciendo, 
pero tan sorprendentes 
que todo el auditorio está suspenso. 

Notando el muy marrano 
el admirable efecto 
que hacían sus palabras, 
su necia vanidad llegó al extremo. 

Y la voz ahuecando, 
y con fuerza gruñendo, 
continuó el discurso 
con gran prosopopeya y ronco acento. 

—Jabalíes,—les dijo— 
yo he estudiado en mi encierro 
y de esas maravillas 
los arcanos recónditos poseo. 

Si vosotros, á una, 
secundáis mis intentos, 
no estaréis rezagados" 
y seguireis la ruta del progreso. 

(rozaréis las ventajas 
de mis grandes inventos 
y entre los animales 
obtendréis fama eterna de discretos. 

Todos los jabalíes 
le oyeron satisfechos, 
y por rey le aclamaron, 
y acataron sus leyes con respeto. 

El se pavoneaba 
entre todos contento; 
y desprespreciaba á todos, 
pues eran unos rústicos groseros. 

En esta dulce vida 
vivió un poco de tiempo; 
pero los jabalíes 
algo práctico al cabo le exigieron. 

El les entretenía 
frases huecas diciendo 
que á todos contentaban, 
menos á un jabalí sesudo y viejo, 

que dijo á sus compinches, 
imponiendo silencio: 
—éste es un vil pedante, 
que á costa de nosotros v a viviendo. 

Yo en su sabiduría 
maldito lo que creo; 
debemos obligarle 
á que en práctica ponga sus proyectos.— 

Los demás jabalíes 
el discurso acogieron 
con muestras manifiestas 
de entusiasmo febril y asentimiento. 

A visitar al sabio 
en tumulto se fueron 
y en confusos gruñidos 
ie pidieron que hiciera algún portento. 

Aunque éste se excusaba 
con prudentes rodeos, 
vióse al fin precisado 
y al cabo decidió, por complacerlos, 

y conservar su fama, 
su buen nombre, y su puesto, 
hacer alguna cosa, 
condescendiendo en parte á sus deseos. 

Recordó que en el circo 
de un mono asaz ligero 
era muy aplaudida 
su rara habilidad en el trapecio; 

y ya que no era fácil 
cumplir su ofrecimiento, 
quiso, imitando al mono, 
el tumulto calmar, que iba creciendo. 

Dijo, pues, á las turbas: 
—silencio, caballeros; 
de mis habilidades • 
una muestra tan solo daros quiero. 

Naturaleza os hizo 
de torpes movimientos; 
yo trepo cual la cabra, 

1 como veréis, y salto como el ciervo...— 
Mientras así decía, 

sobre un pelado cerro, 
que al pie de un gran chaparro 
se hacía, como pudo fué subiendo. 

Saltar quiso á una rama 
haciendo un gran esfuerzo: 
pero logró tan sólo 
rodar entre rechiflas por el suelo. 

Allí los jabalíes 
le dejaron maltrecho; 
y desde aquel instante 
le trataron con mofa y con desprecio. 

Y tanta fué la burla 
que todos de él hicieron 
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como antes había sido 
la estimación, la honra y el respeto. 

Aprenda en esta historia 
el presumido y necio 
que aspira á colocarse 
sin mérito ninguno en altes puestos. 

J. DOMÍNGUEZ Y FERNÁNDEZ. 

Privilegio único 

Por indulto reciente, el Santo Padre ha conce-
dido á la Basílica del Sagrado Corazón de Mont-
martre el privilegio, único en el mundo, de can-
tar una Misa á las cloce de la noche cuantas veces 
haya afluencia de fieles para la Adoración Noc-
turna, que es allí perpetua hace dieciocho años. 
La primera de esas Misas se ha celebrado en la 
noche del 3 al 4 de Marzo, en cuyo dia empezaba 
León X I I I el año X X I I I de su glorioso y fecundo 
pontificado. 

Lo que cuesta una corona 

L a actual corona de Inglaterra, hecha por los 
señores Bundell y Aridge, joyeros d e l a r e a l casa, 
ha costado 11.900 libras, empleadas en los si-
guientes materiales: 

LIBRAS 

Veinte brillantes en el aro principal . 
Dos id. grandes en el centro. . • • • 
Cincuenta y cuatro id. en los ángulos de 

dicho centro 
Cuatro cruces con 25 brillantes. . . . 
Cuatro grandes brillantes en las extre-

midades de las cruces 
Doce id. id. en la flor de lis 
Diez y ocho id. pequeños en dicha flor . 
Perlas y brillantes en arcos y cruces. . 
Ciento cuarenta y un brillantes en el 

globo ó mundo que la cierra . . . 
Veinte y seis en la cruz superio. . . 
Dos hilos de perlas en las borlas . . . 

30.000 
4.000 

100 
12.000 

40.000 
10.000 
2.000 

10.000 

500 
3.000 

300 

Total. . 111.900 

La educación de los ciegos 

Mucho se ha escrito respecto á la educación 
de los ciegos, hasta el extremo de que hoy puede 
considerarse como una de las ciencias más popu-
lares ó vulgarizadas, y , sin embargo, todos los 
datos que se refieren á este asunto tienen siem-
pre interés para el público. 

Por eso vamos á reproducir estos ligeros 
pormenores. 

En 1784, Valentín Hany inventó la impresión 
en relieve á fin de que los ciegos pudiesen leer 
con el tacto. Más tarde, en 1829, un francés, 
Luis Braille, inventó el alfabeto de puntos, en 
el cual por la posición de los puntos se indican 
con toda claridad las letras del alfabeto y las 
notas del pentágrama, sistema que ha sido adop-
tado en todo el mundo. 

Se calcula que hay unos 4.000 volúmenes en 
la librería de Braille, en París. 

Hany fundó una escuela para ciegos, muchos 
de los cuales se dedicaron á la música, obtenien-
do algunos de ellos premios por sus composicio-
nes, otros consiguieron pensiones para seguir 

estudiando, y otros muchos se dedicaron á tocar 
el órgano en las iglesias. 

E l ciego dentro de su desgracia, es el ser hu-
mano más apto p a r a buscarse la vida, pues desde 
que pierde la v is ta , y más si es ciego de naci-
miento, parece dotado de una infinidad de cuali-
dades que v i e n e n á sustituir á la de la vista. 

En el Japón monopolizan el masaje, y en 
China la mayor parte de los maestros de instruc-
ción primaria son ciegos. 

En ambas naciones, lo mismo que en Europa, 
afinan pianos, venden periódicos y hasta compo-
nen sillas de bejuco, desempeñando otra infinidad 
de cometidos y oficios, especialmente el de men-
sajeros, pues conocen perfectamente las calles de 
la ciudad. 

Lo más curioso de todo, al decir de un v ia jero , 
es verlos jugar á los naipes, lo mismo en China 
que en el Japón, con una especie de cartas, en 
que los «palos» y las figuras están grabadas en 
realce. 

En cuanto al ajedrez, las damas, el asalto y 
otros de peones, no hay que hablar, porque t a m -
bién en Inglaterra y en Alemania se conoce des de 
hace algunos años este sistema. 

Terrenos íértiles 

- Calcula el profesor Ravenstein de la Sociedad 
Real Geográfica de Londres, que los terrenos fér-
tiles del globo cubren una superficie de 28.000.000 
de millas cuadradas, las estepas 14.000.000 y los 
desiertos 10.000.000. 

Fijando en 207 las personas que pueden habi-
tar en una milla cuadrada de terrenos fértiles en 
10 las que pueden v iv ir en las estepas y en una 
en Tos desiertos, formando la población más den-
sa que puede mantener la Tierra, resulta que el 
número mayor de habitantes que puede v iv i r en 
nuestro planeta es de unos 6.000.000.000 ó sea 
cuatro veces y media más del número de seres 
humanos que actualmente la habitan. 

El planeta Venus 

Un astrónomo ruso acaba de real izar nuevos 
estudios del planeta Venus. Valiéndose de lentes 
que reflejan imágenes de gran sencillez y pure-
za, ha llegado á seguir, durante muchas horas, 
un punto determinado de la superficie de dicho 
planeta. 

El resultado de sus observaciones es idéntico 
al que obtuvieron los antiguos astrónomos, los 
cuales creían que ese mundo, tan vecino del 
nuestro, ejecuta su rotación cotidiana alrededor 
de su arco en cerca de veinticuatro horas de las 
nuestras, opinión contraria á la que ahora pre-
dominaba, según los estudios hechos en Italia. 

Muchos astrónomos estimaban que Venus eje-
cutaba su revolución alrededor de su eje próxi-
mamente en el mismo tiempo en que gira alrede-
dor del Sol, es decir, en 225 días. 

Con la suma, respecto de la Tierra, presenta-
rá entonces constantemente la superficie hacia 
el Sol, siendo, por tanto, imposible la vida, tal 
como nosotros la conocemos en dicho planeta. 

Los nuevos estudios hacen aparecer á Venus 
como un mundo muy parecido al nuestro por su 
volúmen y densidad, su distancia del Sol y la ve-
locidad de su marcha en el espacio celeste. 

Prevenciones en Nueva York 

De todos los establecimiento dé la gran ciudad 
de Nueva Y o r k , el departamento de policía es 
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uno de los más interesantes: en él sé observa la 
más rígida disciplina y pesa sobre el mismo una 
inmensa responsabilidad. Detrás de sus muros se 
suceden á diario todas las fases de la vida, tanto 
las patéticas como las ridiculas, viciosas, dolo-
rosas y alegres. Entre las manos de la policía 
caen lo mismo los inocentes que los culpables 
para ser encerrados durante cierto tiempo y en-
tregados luego á los tribunales, de donde salen 
sentenciados ó absueltos, según el caso sea. 

Unas horas pasadas en compañía de la poli-
cía revela muchas cosas, prácticamente desco-
nocidas para las grandes masas. 

Individuos ele todos linajes son huéspedes de 
la policía neoyorkina, y con frecuencia, los sos-
pechosos participan de idéntica suerte que el más 
empedernido criminal; hasta que la duda sea des-
vanecida el desgraciado que carece de domicilio 
y la persona fastuosamente vestida, con los bol-
sillos repletos de oro, á menudo son encerrados 
juntos en la misma celda. 

Al ser un individuo arrestado se forma en el 
acto el atestado correspondiente, el cual traslada 
á un copiador el sargento encargado del puesto; 
en dicho documento duplicado se hace constar el 
por qué del arresto, el lugar y naturaleza del 
hecho punible, y una minuciosa filiación del su-
puesto ó real delincuente; verificado lo cual es 
llevado, con todo el sigilo posible, al encierro. 

La mayoría de las delegaciones de policía 
están provistas de departamentos aislados, unos 
destinados á los hombres, otros á las mujeres y 
otros á los niños; en estos dos últimos no tiene in-
tervención alguna el polizonte, sino especio de 
matrona y dómine con faldas. Las celdas son ele 
acero, construidas contra el muro, ó en el centro 
de la edificación de manipostería, conocida pol-
la «prisión,» alumbradas eléctricamente y con 
aparatos de calefacción; los detenidos en ellas 
disponen de un largo y ancho banco de madera 
que les sirve de asiento y de lecho. Las mencio-
nadas] delegaciones, llamadas estaciones, son 
transitorias para sus inquilinos; cada mañana, 
un camión cerrado recoge á los diferentés reos y 
los conduce á una de las cárceles en que funcio-
nan, ele sol á sol, los tribunales ele derecho, los 
que con una rapidez desconocida en Europa, dic-
tan la sentencia absolutoria ó condenatoria. 

Esto es, en breves palabras, lo que nos elijo, 
poco ha, un hábil polizonte americano acerca de 
las pólice siathrns de Nueva York. 

— — — — — - i _ _ — 

( r í s f c o t f í e é a ü 

CURRO TREMENDAS 

Pensaba que habia muerto va hacia mu-
d o cho tiempo Curro Tremendas, y ahora me en-
tero de que vive. Vivit! Immo vero etiam... ;Qué 
digo vive? y hace de las suyas que es un primor. 

. Quien no conoce á Curro Tremendas? Es un 
hombre de pelo en pecho, un hombre por todos 
cuatro costados, un hombre y un católico ó cris-
tiano, como se decía antes, á machamartillo Pe-
ro es muy vivo de genio y quiere solucionar, 
como- se dice ahora, todos los problemas político-

religiosos en un santiamén. Nada de exposicio-
nes, ni mensajes, ni reclamaciones legales, ni de 
comisiones en representación de esto y de lo 
otro. 

Aborrece cordialmente los procedimientos 
pacíficos porque en los cien años que llevamos de 
siglo dice que han sido... la carabina de Am-
brosio. 

Así es que arremete por su cuenta y riesgo 
contra los obstáculos, y de un estacazo bien dado 
los derriba y. . . ¡pasa adelante, tan fresco! 

La prensa lia lloriqueado y gimoteado mucho 
contra las indecencias pornográficas en anun-
cios, libros, folletos y periódicos ilustrados que se 
ponen en los kioskos públicos y en los escapara-
tes de ciertas tiendas; por supuesto todo ha sido 
en vano. Pues Curro Tremendas, sin andarse en 
chiquitas, ha organizado una especie de partida 
de la porra en defensa de la moral, y en un mo-
mento dado han quedado rotos los cristales ele 
varias tiendas y destrozadas las indecentes exhi-
biciones, armándose una escandalera fenomenal. 

Acude la policía, la guardia civil, la tropa; v 
se presenta Curro Tremendas tan terne diciendo: . 
«¡Eh! ¡quieto tocio el mundo! ¡No hay que perse-
guir á nadie! Yo, yo soy el único responsable. Yo 
he mandado romperlos y yo los he roto y estoy 
dispuesto á romper el cráneo al que me diga que 
esto no está bien hecho! 

»¡Tener esas porquerías obscenas á la vista 
de los niños y las mujeres y de todo el que tiene 
decencia es una infamia! El Gobierno lo con-
siente, pues yo no lo consiento, y estoy dispuesto 
á romper todos los escaparates de todas las tien-
das del mundo que trafican con semejantes inde-
cencias! Conque... no hay que alarmarse por 
tan poca cosa,» y echando mano al bolsillo aña-
de: «¡Yo pago! ¿Cuánto valen los desperfectos? Yo 
lo pago todo. Pero... cuidadito me llamo, porque 
si vuelven á ponerse esas cosas á la vista ya sa-
ben todos que yo no sólo pago sino pego y firme!» 

Librarse de la cárcel por de pronto fué impo-
sible, pero á las pocas horas ya estaba fuera ba-
jo fianza., Y como tiene tan buena sombra, en 
estas cosas, á los pocas pases de muleta se mete 
debajo del sobaco al gobernador, y al alcalde, y 
á la guardia civil y á los mismos ministros ele la 
Corona. Y Curro... terne que terne. 

En una estación de ferrocarril llena de gente? 
unos mozalbetes se atrevieron á decir palabras 
indecorosas á unos'Frailes y á unas Hermanitas 
de los Pobres que bajaban del tren. 

La generalidad de los espectadores les riyó la 
gracia á los mozalbetes, y eran muchos los hom-
bres que había en el andén. Pero Curro Tremen-
das estaba allí, y encarándose con todos, dijo con 
voz vigorosamente timbrada por la indigna-
ción: «Todo hombre que insulta á un Religioso 
indefenso es un canalla, y el que insulta á una 
mujer es dos veces canalla, y si esa mujer es Re-
ligiosa es tres veces y mil veces canalla. Yr esto 
lo digo yo, y estoy dispuesto á sostenerlo contra 
todos.» Y en el andén, lleno de hombres, ningu-
no chistó. Sólo se sintió poco despues un murmU' 
lio de aprobación general .que venía á signifi' 
car: ¡Curro Tremendas es un hombre! Curro 
Tremendas tiene razón. 

Estos lances ó parecidos ponen á Curro Tre-
mendas en compromisos que otros no saben sal-' 
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var sino con el ridículo y cobarde é insensato 
expediente de los desafíos. 

Curro Tremendas dice muy alto en estos ca-
i sos: «Yo soy católico y no acepto ningún desafío, 
porque la iglesia y la ley Dios y la ley natural y 
hasta el sentido común lo prohiben. 

»Pero... mucho cuidado.conmigo! Porque yo 
estoy siempre dispuesto á enviar al otro mundo 
al injusto agresor, si no me queda otro medio de 
verme libre de él.» 
' En este punto es famosa su teoría. Dice que 
en muchas partes el catolicismo v a de capa caí-
da porque los católicos se van olvidando de que 
son hombres y de que no por ser católicos han 
Perdido los derechos que tienen los hombres y 
están obligados á convertirse en mujeres 

Está conforme en que «á Dios rogando,» pero 
no lo está menos entque,«con el mazo ciando.» 

Y tan de firme da en ocasiones, que hay más 
de uno que ha quedado señalado para toda su vi-
da; y Curro Tremendas se ha quedado tan tran-
quilo y más seguro y respetado que antes de los 
(iue no entienden una razón pero entienden un 
argumento contundente... 

Ahora mismo está organizando uno peregri-
nación, según me han dicho, en que sólo han de 

hombres de su temple. La peregrinación, por 
consiguiente, no será numerosa. 

Todos llevarán escapularios y rosarios, per-
que son buenos católicos; pero llevarán algo más, 
Porque son hombres y no quieren dejar de ser 
hombres en la peregrinación. 

Cuando lo hemos sabido y hemos recordado 
hi imposición de la vacuna en la frontera italia-
na, hemos dicho: No, lo que es á Curro Tremen-
das no le vacunan! 

U N CONOCIDO. 

De El Mensajero del Corazón de Jesús). 

ANECDOTAS 

Al iniciarse la guerra en el Natal, jefes y sol-
dados boers discutían unos con otros con la liber-
a d de palabra característica en e4 ejército trans-
vaalense. 

Un orangista hacía notar al general Joubert 
que la invasión del territorio inglés, exigía una 
audacia que no decía bien con la astucia de un 
leguleyo, aludiendo de esta suerte al cargo judi-
cial que Joubert desempeñó al empezar su vida 
Política. 

—Amigo mío—contestó el caudillo boer— 
existe gran diferencia entre un tribunal y un 
campo de batalla. En el primero sale ganando el 
ultimo que habla; en el segundo, gana el primero 

pega. 
* * * 

Hallábase gravemente enfermo un anciano 
Pintor, y le fueron administrados los últimos Sa-
cramentos. Era costumbre, en la época que esto 
Pasaba, que un monagnillo con incensario, pre-
cediera al sacerdote. 

Habiendo visto el niño que durante las cere-
monias se le había apagado el incensario, salió 
de la habitación á procurarse fuego, dejándolo 
cerea de la cama, 

Sacó entonces el moribundo pintor §u desfa-

llecida mano, y tomando un carbón, trazó en la 
pared la imagen del Señor. 

Al volver el monaguillo, contempló absorto 
al viejo pintor, y cuando concluyó exclamó arre-
batado: 

— ¡Yo quiero también saber pintarlo! 
— Hijo mío—replicó el anciano,—si quieres 

saber pintarlo, haz de modo que siempre v iva en 
tu corazón. 

' La historia ha olvidado el nombre del viejo 
pintor; el niño era Murillo, el pintor en cuyas 
obras se refleja más lo divino. 

* 
* * 

En una ciudad de Italia, un señor ordenó á su 
criada le comprase cuatro kilos de azúcar, y ella 
obedeció; pero el amo, habiéndose apercibido que 
el azúcar estaba adulterada, insertó en un perió-
dico el siguiente aviso: 

«Al comerciante que ha vendido á mi criada 
cuatro kilos de azúcar adulterada, le participo 
que si mañana mismo no recibo otros cuatro de 
clase buena, publicaré su nombre en este mismo 
periódico, para que el público sepa á qué ate-
nerse. 

Alfredo Sepultam.» 
Al día siguiente recibió 48 kilogramos de muy 

buen azúcar. Eran doce los comerciantes de la 
ciudad que tenían la mala costumbre de mezclar 
con el azúcar polvos de mármol y de otros ingre-
dientes por el estilo. No conociendo los comer-
ciantes á la criada del señor que se quejaba de la 
mala calidad del género, temía cada uno ser él á 
quien iba dirigido el anuncio, y para asegurarse 
de no ser públicamente vituperado, se apresuró 
á mandar cuatro kilos de azúcar clase extra. 

EN MAYO 
Hay quien ha denominado alma de las ñores á los per-

f u m e s q u e éstas esparcen por la atmósfera, que, siendo 
lo más sutil que contienen, parece como que debiera sel-
lo más frági l , y sin embargo, es lo que poseemos y conser-
vamos por más largo tiempo. 

Desde muy antiguo se presta al perfume gran.home-
naje; al querer a v e r i g u a r lo que es, científicamente ofre-
ce la explicación g r a n e e s dificultades, dependiendo la ca-
lidad y cantidad de los mismos de numerosas circuns-
tancias. 

En Italia y en algunas zonas limitadas de España se 
extienden verdaderos campos de flores: las rosas, el jaz-
mín, la violeta, el azahar, etc., constituyen dilatadas su-
perficies que, á impulso de la brisa no dejan de a letear y 
de impregnar la atmósfera con sus perfumes. 

A l l legar la época de la recogida de las flores se em-
plean en esta operación gran número de mujeres y niños, 
y en Cannes, en Niza v en Grasse se ocupan más de 
15.000 personas en el t rabajo de la recolección de las flo-
res, cuyos productos anuales en la zona que hemos in-
dicado son: 

Doscientos mil ki logramos de azahar, cuyo va lores de 
francos 200.000. 

Quinientos mil kilogramos de rosas, cuyo valor es de 
francos 500.000. 

Ochenta mil ki logramos de jazmín, cuyo valor es de 
francos 200.000. 

Ochenta mil ki logramos de violetas, cuyo valor es de 
francos 400.000. 

Cuarenta mil ki logramos de flores de acacia, cuyo va-
lor es de francos 160.000. 

Veinte mil ki logramos de tuberosa, cuyo valor es de 
francos 80.000. 

El peso de las flores que acabamos de anotar, produ-
cen 500.000 ki logramos de ptnnadas y esencias, 1.000.000 
de litros de a g u a de naranja y 100.000 litros de agua de 
rosas. 
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SECCION DE NOTICIAS 

S a n t >3 de S. Estanislao, ob. 
L i t a i . — E l Oficio y Misa son de S. Estanis lao obis-

po y márt ir rito doble color e n c a r n a d o . 
C a l t i s . — A Ntra. Sra. de la Salud. E n la P . de S. Isi-

doro cont inúa la n o v e n a predicando el R. P . T a r í n v á 
las once función. 

Mee de María.— Se ce lebra en San A n d r é s predicando 
el Sr. Cura; en S a n t i a g o el señor C u r a ; en San J u a n de 
Dios sobre la A s u n c i ó n el Sr. D. F r a n c i s c o Arce l , Pbro. ; 
en el S a g r a d o Corazón con plát ica; en S a n B u e n a v e n t u -
ra con plática; en S. A l b e r t o á las n u e v e y inedia y en 
otras iglesias. 

J a b i l s ) c i r c - i l a r . — S e g a n a en la p a r r o q u i a de S a n 
Miguel . 

L a hermandad de cabal leros de S a n H e r m e n e g i l d o ha 
celebrado cabi ldo e x t r a o r d i n a r i o para dar c u e n t a de la 
dimisión del comisario primero de la misma. 

Entre otros acuerdos se tomó el de ce lebrar m a ñ a n a 
u n a solemne f u n c i ó n en honor del santo tutelar , es tando 
el p a n e g í r i c o á c a r g o del Pbro. don José Alonso Mor-
g a d o . 

En H u e v a r se están haciendo g r a n d e s p r e p a r a t i v o s 
para la vis i ta parroquia l que ha de hacer á d icha pobla-
ción nuestro ainadís imo Pre lado. 

L a g u a r d i a c ivi l de Los Pa lac ios ha detenido á A n t o -
nio P a v ó n Aroche , de 40 anos de edad y de oficio herrero 
por haber maltratado de obras á su a n c i a n o padre. 

Se encuentra enfermo el oficial de cabal ler ía don Al-
fonso C a m p u z a n o , hi jo del coronel del r e g i m i e n t o de Al-
f o n s o X I Í . Este también c o n t i n ú a enfermo. 

A ambos deseamos a l iv io . 

A y e r s e g ú n se había anunciado, recorrió el i t inerar io 
m a r c a d o de antemano la c a b a l g a t a a l e g ó r i c a o r g a n i z a d a 
por el A y u n t a m i e n t o de a c u a r d o con v a r i o s g r e m i o s de 
las dist intas industrias de esta capital . 

A c e r c a de este f e s t e j o h a y mucho que decir , pero ni la 
índole del presente número ni el corto espacio do que dis-
ponemos nos lo permiten. 

Y a lo haremos con más detención; por hov , baste de-
cir que presenció el paso de la c a b a l g a t a un público nu-
merosísimo, el que hizo muchos y m u y v a r i a d o s comenta-
rios. 

A y e r descarri ló en el k i lómetro 12 de la l ínea de Mar-
c h e n a á Córdoba, término de A n d a l u c í a , el tren de mer-
c a n c í a s número 244. 

Resultó g r a v e m e n t e herido el g u a r d a f r e n o A n t o n i o 
Carri l lo Romero, que f u é tras la la do á Marchena en c u v o 
hospital ingresó 

L a línea quedó interceptada, teniendo que d e t e n e r s e 
el tren correo. 

JtasBaasaass 

De la «Gaceta» 
, ,. , „ Madrid 6, 1 t. 

Hoy publica la Gaceta un real decreto del ministerio 
de Instrucción públ ica , disponiendo la forma enquedeben 
e x a m i n a r s e los a lumnos libres de s e g u n d a enseñanza q u e 
pretendan aprobar más de los dos primeros cursos de fa 
cui tad. 

Varias noticias 
A . Madrid 6 , 3 1 . 
A c a u s a de la l luvia se ha suspendido la corr ida anun-

c i a d a para hoy. 
S e g ú n noticias recibidas en esta, también v p o r la mis-

ma causa se han suspendido las corr idas a n u n c i a d a s en 
Valencia , G r a n a d a , Bi lbao y otras poblaciones. 

— E l exministro señor Bosch se e n c u e n t r a g r a v e m e n t e 
enfermo. 

— S e g ú n t e l e g r a f í a n de G u a d a l a j a r a , el señor P a r a í s o 
es m u y a g a s a j a d o en aqué l la capi ta l . 

— H a terminado la h u e l g a de toneleros de A l i c a n t e . 
Dato silbado 

Madrid 6, 3'30 t. 
D e s d e esta m a d r u g a d a se rec iben detal les de la silba 

de que f u é objeto a n o c h e el ministro de la Gobernac ión 
en el teatro del L i c e o de B a r c e l o n a . 

El teatro estaba completamente lleno. 
A l l l e g a r á su palco el c a p i t á n g e n e r a l , el públ ico le 

confundió con el señor D a t o y le silbó estrepitosamente. 
A las once l legó al L i c e o el señor D a t o , repit iéndose 

los silbidos. 
T a m b i é n se r e p r o d u j o la pita al sal ir el ministro del 

teatro . 
L a pol icía c a r g ó sobre los s i lbantes, resul tando var ios 

contusos. 

Más de Barcelona 
B a r c e l o n a 6, 5 t . 

Se han p r a c t i c a d o v a r i a s detenciones, como consecuen-
cia de los sucesos ocurr idos anoche . 

Los detenidos han i n g r e s a d o en la cárcel . 
El g o b e r n a d o r c iv i l ha m a n i f e s t a d o que está dispuesto 

á proceder con toda e n e r g í a . 
P o r Ja ma nera de d a r c u e n t a de dichos sucesos han de-

nunciados los periódicos La Renaixensa, La Veu de Cata-
lunya, El Diluvio y Catalunya. 

Notas taurinas 
Madrid 6, 7'30 n. 

T e l e g r a m a s de B u r d e o s a c a b a d o s de rec ib i r d icen qtie 
se ha c e l e b r a d o esta tarde en aquel la plaza u n a corrida 
de toros, que ha resultado m u y a n i m a d a . 

Se han l idiado reses de Carrero , que han dado mucho 
j u e g o . 

L o s diestros Conejito y Montes han estado m u v bien. 
El últ imo mereció la ore ja del ú l t imo bicho. 
— D e Z a r a g o z a t e l e g r a f í a que el espada AUjabeño ha 

sufr ido un puntazo en la rodil la al l idiar el pr imer toro 
que le correspondía . 

A g r e g a n que el banderi l lero Rodas está herido en una 
mano. 

A m b a s lesiones c a r e c e n de i m p o r t a n c i a . 

INGLATERRA Y EL TR ANSA A AL 
Madrid 6, 9 n. 

En las cercanías de Conmassio se ha l ibrado un com-
bate . 

— G r a n d e s rebaños se d ir i jen á la B a s u t o l a n d i o , cre-
y é n d o s e que los boers los a l e j a n para e v i t a r q u e ca igan 
en poder de los ingleses. ' 

— L o s boers o c u p a n el terr i tor io comprendido entre 
L e c u m y W v m b u i r g . 

— L a división del g e n e r a l B r a v a n t se e n c u e n t r a muy 
cerca de D e w e t e d o r p . 

Del extranjero 
Madrid 6, 11 n. 

B e r l í n . — L a prensa de esta capi ta l c o m e n t a el brindis 
que anoche pronunciaron los emperadores de A u s t r i a y 
A l e m a n i a , e n c a r e c i e n d o la necesidad de consol idar la tri-
ple a l i a n z á para a f i a n z a r ia paz e u r o p e a . 

Los emperadores de A l e m a n i a y A u s t r i a asistieron 
a y e r al banquete con que les o b s e q u i a r o n los oficíale3 

del reg imiento d e q u e es coronel honorar io el emperador 
l1 rancisco José. 

L u e g o e s t u v i e r o n en la Opera. 
L o n d r e s . — T e l e g r a m a s de Diera dicen que en las cer-

canías de Conmaric (Costa de Oro) ha habido un combate 
entre las tropas insurrectas . 

París . H o y se ha ver i f icado la i n a u g u r a c i ó n de l° s 

pabellones del J a p ó n y de M a d a g a s e a r . 
^ En el Salón han sido premiados el escultor español se-
ñor Llorens por su estátua de G o y a , v el p intor seño1' 
Hernández N á j e r a por un cuadro , representando la f e n a 

de Sevi l la . 

O p o r t o . — C o n mucho fausto se ha ce lebrado el cente-
nario del descubr imiento del Brasi l . 

A l Cónsul de esta repúbl ica se le e n t r e g ó u n mensa]6 

p a r a el presidente y un diploma de socio del A t e n e o . 
N u e v a Y o r k - H a n a u f r a g a d o el v a p o r KirghiUan 

f rente al cabo H a l t e r a s . 
Se a h o g a r o n seis tr ipulantes , desaparec ieron q u i n c e ^ 

se s a l v a r o n cinco. ^ ^ ^ 

Imprenta de El CORREO DE ANDALUCÍA, San~Tsidoro'3 0 ' 


